Jean Jacques Rousseau

(1712-1778)


J.J Rousseau nació en Ginebra. Su vida y su carácter fueron expuestos por él mismo en las "Confesiones" (libro póstumo, publicado en 1782) como los de "un hombre 

en toda la verdad de su naturaleza". Relacionado primeramente con los Enciclopedistas, muy pronto se separó de ellos y sostuvo una larga y penosa lucha con Voltaire. Su pensamiento, íntimamente ligado con su experiencia vital, ha sido calificado como de "existencial" o, lo que es lo mismo, más como un producto de las exigencias morales y sociales que de la especulación racional. 


La obra a la que ahora nos referimos, "Emilio", ocupa un lugar central en los escritos de Rousseau y ha sido fuente de inspiración para varias generaciones de educadores, básicamente aquellos que defendieron una educación "abierta" frente a 

aquellos que preferían una enseñanza "estructurada". De esta aportación pedagógica 

queremos resaltar aquí dos ideas básicas que están incluidas en el texto seleccionado. 

Por una parte, que Rousseau fue el primero en buscar al "niño en el niño" y no al "hombre en el niño" tal como hicieron sus predecesores (Locke, por ejemplo). Por otra parte, la inclusión entre sus recomendaciones de apelar sin cesar a los intereses del niño y al empleo de lo que se denominan los "centros de interés". Este método supone que la enseñanza no debe exceder las capacidades del niño en un momento dado y que el mismo niño puede aprender de sus propias experiencias. 

SOBRE EL NIÑO Y SU EDUCACIÓN

(1762)


Hablaré poco de la importancia que tiene una buena educación y no me detendré en probar que la que está en uno es mala; muchos otros lo han hecho antes que yo, y no me gusta llenar un libro con cosas que todo el mundo sabe. ünicamente señalaré que, desde tiempos inmemorariales, se viene clamando contra la práctica de la enseñanza establecida, sin que a nadie se le ocurra proponer otra mejor. La literatura y el saer de nuestro siglo tienden mucho más a destruir que a edificar. Se censura en tono magistral, pero para proponer se ha de tomar otro en el cual no se complazca tanto la elevada especulación filosófica. A pesar de los muchos escritos que sólo tienen, dícese, por meta la utilidad pública, la primera de todas las utilidades, que es el arte de formar hombres, permanece olvidada. Mi tema era nuevo después del libro de Locke (educación de los niños) y mucho me temo que éste no siga siéndolo todavía después del mío.


Desconocemos a la infancia, y con las falsas ideas que de ella tenemos, cuando más avanzamos en su conocimiento, más nos desviamos. Los más juiciosos se afanan en lo que importa a los hombres saber, sin considerar lo que los niños son capaces de aprender; buscan siempre el hombre en el niño, sin comprender lo que es antes de ser hombre. Este es el estudio al que más me he aplicado, a fin de que aun cuando mi método fuese fantástico y falso, puedan aprovecharse siempre mis observaciones. Tal vez no haya sabido ver lo que debe hacerse, pero sí creo haber comprendido muy bien el tema sobre el cual se debe operar. Comenzad, pues, por estudiar mejor a vuestros alumnos; porque seguramente no los conocéis. Si léeis este libro desde este punto de vista, creo que os será provechoso. 


(...)


Todo hombre aspira a la felicidad, pero para conseguirla debemos saber primero qué es la felicidad. La felicidad del hombre natural es tan sencilla como su vida; consiste en no sufrir y la constituyen la salud, la libertad y lo necesario. Otra es la felicidad del hombre moral, pero aquí no tratamos de ésta. Nunca me cansaré de repetir que sólo los objetos puramente físicos pueden interesar a los niños, sobre todo a los que aún no han despertado a la vanidad, y de antemano no han sido maleados por el veneno de la opinión. 


Cuando prevén sus necesidades antes de sentirlas, ya está muy adelantada su inteligencia y empiezan a conocer el valor del tiempo. Entonces es muy conveniente acostumbrarlos a que encaminen su empleo hacia objetos útiles, pero de una utilidad tangible para su edad y que esté al alcance de sus luces. No se les debe presentar prematuramente aquello relacionado con el orden moral y con las obligaciones de las 

costumbres de la sociedad, puesto que no están en condiciones de entenderlo. Es una 

necedad exigir que se dediquen a cosas que sólo de una forma muy vaga les dicen que son para el bien suyo, desconociendo qué clase de bien es ese que les aseguran que les ha de ser provechoso para cuando sean adultos, sin que ningún interés tengan, por el momento, para ese pretendido provecho, el cual no pueden comprender. 


Que el niño no haga nada a instancias de lo que le digan, ya que sólo es bueno para él lo que él entiende que es bueno. Si le impulsáis siempre más allá de lo que alcanzan sus luces creéis que sois previsores, pero dais prueba de carecer de previsión. Por armarle con algunos instrumentos vanos de los cuales tal vez no hará uso, le quitáis el instrumento más universal del hombre, que es el discernimiento; le acostumbráis a que siempre se deje guiar, a que no sea otra cosa que una máquina en manos ajenas. Queréis que sea dócil cuando es pequeño, y eso es querer que sea crédulo y embaucado cuando sea mayor. Continuamente le decís: "Todo lo que te exijo es para tu bien, pero no eres capaz de comprenderlo. ¿Qué me importa a mí que lo hagas o no? Allá tú con el resultado". Con todas estas buenas razones que ahora le dais para hacerle obediente, le preparáis para que un día se deje sugestionar por las que le diga un visionario, un demagogo, un charlatán, un bribón, o un loco cualquiera, para atraparlo en su cepo o comparta su locura.

